
Surcando la entraña calizo-dolomítica de Sierra de Arana por una 
línea de falla, el agua y el tiempo han esculpido un universo 
subterráneo de una belleza sobrecogedora, que supera los ���� 
metros de desarrollo y alcanza ��� metros de profundidad. Un mundo 
oscuro y silencioso, de laberínticas galerías y espectaculares cámaras 
revestidas de estalactitas y estalagmitas, con lagos y pozas de aguas 
turquesas y cristalinas, que ya utilizaban nuestros ancestros hace 
���� años y otorgan su nombre a la cueva. 

En la oscuridad del interior, con una temperatura constante de �ºC y 
con un porcentaje de humedad que se acerca al cien por cien, habita 
una miríada de pequeños y extraordinarios animales, algunos de ellos 
invertebrados endémicos (como un milpiés y un pseudoescorpión 
que en todo el mundo solo se encuentran en esta cueva), que 
desarrollan su actividad y su ciclo biológico completo sin salir de la 
caverna. La mayoría son blancos y ciegos. Se han descrito �� 
especies, y aún faltan varias por clasificar. También hay murciélagos
y algunos insectos que sí salen al exterior.

Esta caprichosa arquitectura pétrea, labrada gota a gota durante 
millones de años, aprovechada por nuestros ancestros desde el 
Eneolítico y repleta de una vida singular, está hoy acondicionada
para la visita, brindándole a usted la oportunidad de conocerla y 
disfrutarla de primera mano. Ahora bien, las condiciones del interior 
son tan especiales y frágiles para la vida de sus habitantes y para la 
conservación de la propia cueva, que su entrada se ha dotado con
un sistema de dobles puertas, está monitorizada con sensores de 
temperatura, humedad y anhídrido carbónico, y solo es visitable una 
parte de la misma. Entre todos, es posible disfrutar y preservar este 
tesoro de nuestro patrimonio natural.

Cueva del Agua

Más información:

· Teléfono de Atención Ciudadana: ��� �� �� �� (de � a �� h de lunes a viernes).
· Buzón del ciudadano, disponible �� horas al día desde nuestra web. 

Para saber más/more information:


